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Este tema es siempre muy complejo, en la práctica dependerá de a quien se asesora; si es al vendedor siempre se intentará subir el precio y si es al comprador bajarlo… si los intereses de uno y otro están muy alejados lo mejor es acudir a un perito independiente que nos dará un valor “teórico” del bien que servirá de punto de partida para acercar posiciones, aunque al final el valor de una empresa siempre será el que la otra parte esté dispuesta a pagar por ella.
Por tanto valorar un negocio, tanto de cara a la realización de una compraventa de una sociedad, como, por ejemplo, para traspasar un negocio, es un elemento crítico que puede marcar el éxito de la operación de transmisión del negocio, así como de la posterior operación del comercio.
Para realizar la valoración existen diferentes métodos, los cuales pueden emplearse de forma individual e incluso combinando varios de ellos.
Método de valuación de activos
Mediante el método de valuación de activos obtenemos el valor de un negocio realizando una simple operación por la que sumamos todos los activos y del resultado restamos los pasivos.
De esta forma determinaremos la cantidad que podríamos recuperar del negocio en el caso de que, desafortunadamente, no logremos que salga adelante y tengamos que cerrarlo, procediendo por ello a la venta de los bienes existentes en el negocio.
Este método, cuyo cálculo es sencillo, tiene ciertos defectos, como no tener en cuenta el valor potencial del negocio ni el valor de los intangibles con los que ya cuenta como puede ser su localización, la posición en el sector, la marca, la clientela o incluso el prestigio.
Es cierto que estos aspectos son realmente complejos de calcular, dado su carácter intangible y su variabilidad por diversos factores, algunos de ellos incontrolables, pero es precisamente esa incontrolabilidad la que puede tener la clave para el éxito del negocio: nunca se sabe si una determinada situación externa puede beneficiar tanto a nuestro negocio que lo lleve al liderazgo del mercado, al igual que puede ocurrir la situación contraria y que otro factor provoque la ruina del negocio sin apenas posibilidades de hacer nada por evitarlo.
Para ello, y a fin de poder tener en cuenta estos factores en la mayor medida posible, contar con un estudio detallado del negocio y de los elementos que permiten el funcionamiento del mismo como son licencias, la localización y ventajas competitivas respecto a la competencia, etc.

Método de capitalización de futuros ingresos
Mediante el método de la capitalización de futuros ingresos obtenemos el valor del fondo de comercio a través de los ingresos netos que general el negocio.
Para calcular el mismo debemos, en primer lugar, establecer cuál es la media de los ingresos netos anuales, lo que realizaremos descontando los gastos y costes de operación que el local ha generado.
Tras esto, hemos de calcular una tasa de descuento que se adecúe al riesgo de la inversión, estabilidad del mercado y expectativas de ganancia del comprador. Al aplicar la tasa sobre los ingresos netos anales obtendremos el valor actual de los ingresos futuros lo que sirve de referencia para valorar el fondo de comercio de dicho negocio.
Como el método anterior, esta forma de cálculo también presenta inconvenientes como que no considera la posibilidad de que el negocio se expanda y crezca, además de que no relaciona los cálculos con la inflación que pueda existir en el negocio.
Adicionalmente, el establecimiento de la tasa de descuento en función de los criterios indicados puede ser algo complejo y que, de calcularla erróneamente, por pequeño que sea el fallo, puede provocar una gran variación en el resultado del cálculo.
Todo ello, sin tener en cuenta que, en el caso de que el negocio no contabilice o registre adecuadamente todos sus ingresos, el resultado no será real y puede no ajustarse a lo que realmente ha ocurrido y que, por tanto, se considera que seguirá ocurriendo en ejercicios futuros.
Método del periodo de recuperación o multiplicador de ingresos
Con este método del periodo de recuperación o multiplicador de ingresos el objetivo que se busca conocer es, precisamente como su propio nombre indica, cual es el periodo que tardará el comprador del negocio en recuperar la inversión que ha realizado en el comercio adquirido.
Su cálculo se realiza obteniendo en primer lugar cuales son los ingresos netos mensuales del negocio, y una vez se dispone de éstos, multiplicando los mismos por el periodo de recuperación esperada del capital que se ha invertido, como si de una amortización se tratara.
El periodo en el que se calcula que se recuperará la inversión realizada variará y dependerá de múltiples cuestiones como la duración del contrato de alquiler, de los permisos o licencias de funcionamiento o incluso del tiempo que se pretenda explotar el negocio si el mismo no se adquiere con vista de hacerlo indefinidamente.
El cálculo mediante este método implica que, si los ingresos mensuales no reflejan la realidad por no reflejarse todos adecuadamente en la contabilidad o tributación, la imagen resultante no sea fiel a la realidad, así como que en el caso de que el negocio se vea afectado por cuestiones relacionadas por el cambio de titular como que los clientes sean fieles al mismo y al ser diferente empresario dejen de acudir, el resultado obtenido no tenga por qué cumplirse y el cálculo no se ajuste a lo que realmente vaya a ocurrir.
Método de comparación con el mercado
Mediante la aplicación de ese método, obtenemos el precio del fondo de comercio mediante una comparación de la situación del mercado en ese momento.
Esta forma de calcularlo es la más válida en el caso de que el mercado en el que el negocio va a operar haya sufrido recientemente cambios o alteraciones sustanciales, ya que en ese caso, cualquier método como los anteriores que tiene en cuenta los ingresos de periodos pasados, no se ajustará a realidad actual, dada la alteración sufrida.
Por otro lado, la aplicación del mismo puede suponer que, si el mercado de este tipo de negocio no se muestra como realmente es, ya sea por encontrarse en una burbuja y estar por encima de su valor real, o por el contrario, estar pasando una crisis y que por consiguiente los precios sean inferiores a lo que realmente se espera del sector, el precio que obtengamos se vea afectado por ello, lo que puede ir en nuestro beneficio o nuestra contra según calculemos el valor del fondo de comercio a fin de comprar o vender o según el mercado se encuentre inflado o en crisis.
Por último, comentar que para evitar caer en los posibles riesgos de valorar erróneamente por aplicar uno de los métodos y que se produzca alguno de los posibles inconvenientes comentados, lo mejor es aplicar varios de ellos, ya sea de forma conjunta, ya sea de forma separada y establecer unos valores o márgenes sobre los que poder valorar correctamente el importe que se debe establecer como valor real del comercio.

